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No pretendemos hacer un estudio de estas bibliotecas, sino, simple-
mente, plantear algunas reflexiones sobre el tema.
La importancia de las bibliotecas de las Universidades donde se imparte
la Diplomatura de Biblioteconomía y Documentación está en relación con
el hecho de que dichas bibliotecas van a influir, a la larga, muy directa-
mente en la calidad de dichas enseñanzas. Disponer de una buena biblio-
teca especializada es fundamental. Es evidente que los avances tecnológi-
cos permiten tener acceso a la información a través de otros medios u
organismos además de la biblioteca, pero ésta todavía sigue siendo im-
prescindible para facilitar el acceso al documento, sobre todo cuando éste
es de uso frecuente, como sucede en el caso de los usuarios de estas bi-
bliotecas —profesores y alumnos— que a veces necesitan consultarlo de
forma reiterada.
Por otra parte, estas bibliotecas además de proporcionar los servicios
propios de toda biblioteca universitaria, pueden servir de laboratorio de
prácticas para los estudiantes de la Diplomatura, por lo que las Universt-
dades deberían esforzarse en formar bibliotecas que puedan representar un
modelo digno’. Antes de crear nuevas enseñanzas, en este caso la de Bi-
blioteconomía y Documentación, sería conveniente que las Universidades
las apoyaran con bibliotecas adecuadas. Melvil Dewey, el fundador de la
Columbia Sehool of Library Economy en 1887, pasó varios años antes de su
Sobre la conveniencia deque los alumnos de Biblioteconomía y Documentación reali-
cen prácticas en las bibliotecas universitarias, se ha pronunciado la i Conferencia de Bi-
bliotecarios y Documentatistas españoles celebrada en Valencia en 1992).
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apertura formando la colección de la que seria su biblioteca. Sin embargo
en España no es frecuente que las Universidades creen las bibliotecas de los
centros antes que éstos. Por otra parte, las Diplomaturas de Bibliotecono-
mía y Documen (ación son muy jóvenes aún —excepto la de Barcelona. qtíe
posee una buena biblioteca— por lo que es un momento propicio para abor-
dar de un a forma seria y rigurosa la creación de buenas bibliotecas o colee-
ciones especializadas dentro de las bibliotecas de la Universidad, en aque-
líos casos en qtíe no disponga!] cíe biblioteca i n depenclie n te.
1. LAS ESCUELAS DF BIBLIOTECONOMÍA
Y DOCUMENTACIÓN fIN ESPAÑA
En España, la preocupación por formar profesionales de la informa-
ción a nivel universitario parte del siglo x íx’.
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Las actuales Diplomaturas de Biblioteconomía y Documentación se im-
plantan es España gracias al Real Decreto 3104/1978 de 1 de diciembre
(ROE n0 8, de 9 de enero de 1979). que deja la iniciativa de su creación alas Universidades: «Las Universidades podrán incorporar las enseñcznzas
mettciottadc,s,sc)licitattclc) del Ministerio de Eclucacicin y Ciencia la c:reacicit¡
cíe Escuelas Universitarias de Biblioteconomía y Documentación»>.
En este momento hay varias Universidades españolas que imparten las
enseñanzas de Biblioteconomía y Documentación a nivel de Diplomatura.
Barcelona
La Escuela de Bibliotecarias de la Diputación de Barcelona, creada en
1915, sufrió una serie de cambios hasta llegar a la actualidad. En el curso
1974-75 se convirtió en mixta, y cambió su titulación por la de Escuela de
Bibliologia>.
En 1982, tras la aparición del ya citado Real Decreto 3104/1978 que abre
la posibilidad de creación de las Escuelas Universitarias de Bibliotecono-
mía y Documentación, la Escuela se adscribe a la Universidad de Barcelo-
na’, ostentando la titularidad la Diputación Provincial de Barcelona7, y con
la denominación de Escuela Universitaria Jordi Rubio i Balaguer de Bi-
b lioteconom ia y Documentación.
La Escuela es reconocida por Orden Ministerial dc 21 de julio de 1982
(ROE n 224, dc 18 de septiembre de 1982).
Granada
Este centrose creaporel Real Decreto 1618/1982, de ‘18 de junio (ROE
n0 175. de 23 de julio de l982) y es la primera Escuela oficial de Bibliote-
conomía y Documentación de España.
La Escuela Universitaria granadina comenzó a funcionar durante el cur-
5<) 1983-84.
Salamanca
La creación de la Escuela de Salamanca coincide en el tiempo con la de
Granada, si bien su aprobación se realizó por el Real Decreto 3003/1982,
dc 24 de septiembre (ROE n0274, de 15 de noviembre de 1982), aunque no
comenzó a impartir docencia hasta el curso 1987-88>.
Artículo 2.1.
MA’I’EU IRARS. 1. Biblioteeononiía..., op. c’t.. p. 643.
Real Decreto 3452/loto. de [3 de noviembre (BOE & 33, de 8 de febrero de 1982).
“Se autcriza le creación en Barcelona de una Escuela U niversitaria de Biblioteconon,ía
y Documentación, adscrita a la Universidad de Barcelona... y cuya titularidad ostentará la
Exceleníísin,a Diputación Provincial de Barcelona (Art. 1».
‘Orden dc 2 de octubre de [987 (ROEn> 251,de 20 dc octubre de [987).
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Murcia
Por Real Decreto 659/1988 de 24 de junio (BOE n< 155, de 29 de junio
de 1988),se crea la Escuela de Murcia, gestionada administrativamente por
la Facultad de Filosofía y Letras. Fueron los primeros estudios de Biblio-
teconomía y Documentación que no nacían adscritos a una Escuela [Uni-
versitaria, aunque posteriormente se constituyeron en Escuela”. La auto-
rtzación para iniciar los estudios en este Centro se da por Orden dc ¡5
octubre dc 1991 (BOE n 264, de 4 de noviembre dc 1991).
Las enseñanzas de Biblioteconomía y [)ocumentación en Mureta co-
menzaron a impartirse a partir del curso 1988/89.
Zaragoza
Las enseñanzas de la Diplomatura de Biblioteconomia y Documenta-
ción en Zaragoza se imparten en el mareo físico y administrativo de la Fa-
cultad de Filosofía y Letras.
La implantación de las mismas se autoriza por el Real Decreto
1025/1989, de 28 de julio (BOE n<> 190. delUde agosto dc 1989), y se auto-
rtza su inicio por Orden Ministerial de 2 de octubre de 1989 (BOE n’>240,
dc 6 de octubre de 1989).
Madrid
En Madrid, las enseñanzas de Biblioteconomía y Documentación se im-
parten en dos Universidades: La Complutense y la (‘arlos III. La Escuela
de Biblioteconotnía y Documentación de la Universidad Con]plutense tie-
ne su origen en las enseñanzas de Documentación impartidas en la Facul-
tad de Ciencias de la Información. Facultad que, a través del Departamento
de Documentación, creó una Escuela de Documentación de Postgrado. La
actual Escuela de la Complutense es heredera de estas experiencias”.
La Escuela de Biblioteconomía y Documentación de la Universidad
Complutense de Madrid se autoriza por Real Decreto 1049/1990 de 27 dc
julio (BOE n0 191 de 10 de agosto de 1990). El inicio de sus ensenanzas se
autoriza por Orden Ministerial de 28 de septiembre de 1990 (BOE 00283,
de 26 de noviembre de l990y BOE 00305, de2l de diciembre dc 1990). La
Escuela comienza a funcionar en el curso 1990-91.
La Universidad Carlos III de Madrid. comienza a impartir las ense-
ñanzas de la Diplomatura de Biblioteconomía y Documentación durante
“Real Decreto l45Y/1991 de 2Y de septiembre (LiOL de 12 de octubre de [991).
INAUGURACION oficial De la Escuela Universitaria de Biblioteconon]ía y Docu-
mentación de la Universidad de Madrid. Actos académicos del 19 al 23 dc abril dc [991. Ma-
drid: Universidad Complutense de Madrid. Escuela de Bibliotectnomía y Documentación,
1991 [p. 1].
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el curso académico 1990-1991. Dichas enseñanzas fueron autorizadas por
la Orden Ministerial dc 28 de septiembre de 1990 (BOE n0 273, de 14 de
noviembre de 1990).
León
Las enseñanzas de Biblioteconomía y Documentación de la Unuverst-
dad de León, dependen administrativamente de la Facultad de Filosofía y
Letras, como el caso de Zaragoza. La implantación de estas enseñanzas se
lleva a cabo por Real Decreto 1049/1990, de 27 de julio (BOE n0 191 de 10
de agosto de 1990) y su inicio se autoriza por Orden Ministerial de 28 de
septiembre de 1990 (BOE n0 283, de 26 de noviembre de 1990 y BOE n”
305, de 21 de diciembre de 1990).
Alcalá de Henares
Por Real Decreto 1050/1992 de3l dejulio (BOE n0 205, de26 de agos-
to de 1992), se ha autorizado la implantación de la Diplomatura de Biblio-
teconomía y Documentación en la Universidad de Alcalá de Henares.
En los centros enumerados existen colecciones especializadas en Cien-
cias de la Documentación que, en principio, si nos atenemos a la legalidad
vigente, han de cubrir las necesidades de unas enseñanzas que se imparten
a nivel de diplomatura, pero que es de esperar que en poco tiempo lo sean
a nivel de licenciatura ‘Y
Con anterioridad a la implantación de las Diplomaturas de Biblioteco-
nomía y Documentación en las Universidades españolas, ya existían co-
lecciones especializadas en la materia, aunque con otras características y
usuarios: En algunas Universidades se han impartido varias de las materias
contenidas en la Diplomatura: ya hemos mencionado también la bibliote-
ca de la antigua Escuela de Bibliotecarias de Barcelona, actual Escuela Uni-
versitaria de Biblioteconomía y Documentación; es además digna de men-
ción la biblioteca del CEBIl), posteriormente conocida como la Biblioteca
del Bibliotecario y actualmente ubicada en la Biblioteca Nacional. Por úl-
timo, cualquier biblioteca se ha preocupado de crear una colección para
formación de bibliotecarios.
Es obvio decir que en otros países los ejemplos son munerosísimos: la
de la Ecole Nationale Supéricure des Bibliothéques, en Francia; la de la
University of Pittsburgh School of Library and Information Science, en Es-
La necesidad de la existencia de una licenciatura en Ciencias de la Documentación ha
sido largamente sentida. Nuestro país sufre un considerable retraso en este punto respecto
a otros países.
La licenciatura correspondiente se ha establecido por Real Decreto 912/1992, dc ¡Y de
¡ulio (BOE n” 206 de 2Y de agosto de 1992), con la denominación de Licenciado en Docu-
me nra e t o n.
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2. LAS BIBLIOTECAS
Son ni uch os los aspectos que interesan a la hora de estudiar un a b i -
bí ioteca: los usuarios, los servicios, la cooperación con otras bibliotecas,
etc. Aquí nos va ¡nos a referir solo a dos: la est ruct itra organ izat iva x’ la co-
lección.
2.1. Estructura organhzativa
Sobre la estructura de las bibliotecas tío iversit arias hay desde hace mu-
cho tiempo un a polémica abierta en torno a la central ¡ación—deseen t ral
¡ación ven relación, también, a las bibliotecas de departamento. cuyos in-
convenientes 1] ms sido bien delinidos’’.
Las normas de la ALA sobre Escuelas de Biblioteconomía. que hacen
referencia a las bibliotecas de las mismas, no se decantan claramente por
un modelo u otro, dejando que cada Escuela opte por aquel que más se ade-
cue a sus necesidades”.
En el caso dc las Universidades españolas, donde se imparten enseñan-
zas de Biblioteconomia y Documentación se plantean dos casos diferentes.
En el primero de ellos, se trata de Escuelas físicamente independien-
tes, con edificio propio, doii de razones prácticas de e Iicaci a aconsejan la
creación de una biblioteca separada. Es, por ejemplo, el caso de Granada
y de la Complutense.
El segundo caso es aquel en que las enseñanzas se imparten en Facul-
tades donde, por existir otras enseñanzas, se plantea la posibilidad de in-
cluir la colección especializada en una biblioteca de centro, o crear una bi-
blioteca separada, de departamento o similar. Ambas soluciones han sido
debatidas a nivel general. Cualquiera de ellas será válida cuando se den
condiciones favorables. Pero al acercarse a la conveniencia dc uno u otro
modelo es preciso hacer algunas consideraciones:
Las (Ciencias de la Documentacton son cada día más, etencuas interdis-
ciplinares que necesitan de otros conocimientos. Los curricula incluyen
gran cantidad de materias que muchas veces se enseñan en el mismo cen-
tro en que se imparten las enseñanzas de Biblioteconomia y Documenta-
GUERRA. (.. CRUZ. (1, BERNAC)I.A, MA. t]n curso internacional de verano ea
Bibliotecononúa. Boleeóí ele leí A NABAB. Abrit/Dieiembre 1984, vol XXXIV. nos. 2-4. p.
269-285
‘‘it JO M PSON . J . (‘ARR. R. [a Bibí oteca Universitaria: ini rod acción a su gestión. Ma -
drid: Fundación Gern]án Sánchez Ruipérez. 199(1. p. 131-135.
KINDI.IN. J. ENGLE. i. t.ibrary.... cp cii.. p. 5.
lees /í U, ¡¡ocee ‘ce.’ ele.’ hee.s ¿‘xc’ ji e Ices’ te; ti ce’ ¿‘si eae’/ci.s etc ¡nl> ho ci’ce ‘ceoe it jet... 69
cion. Luego, el ‘ormar una biblioteca de departamento. supondría tener
que duplicar parte de la colección. o la necesidad de acudir también a la
otra biblioteca de centro. A apoyar esta idea vienen las Nortras para Es-
cuelas de Bibí ioteconomía de la 1 FLA cttando señalan: «Si Ice Escuela no
/ortncj pítrte cíe.’ utea ííjstítjeciocí más amplia e imparte ensehcínzas ajenas ci líz
Bií,lioteccwon¡ía, habrían dc’ incluirse en lcts adquisiciones los libros y píe—
blicaciones periciclicas más importctn te.s de esas otras matericts» ‘Y
No l]ay que olvidar tampoco que las colecciones de bibliotecas univer-
sitarias necesitan también obras generales de referencia, aparte de las es-
pecializadas. La existencia de una biblioteca separada supondría lagunas o
duplicaciones, que resultarían tanto más graves si tenemos en cuenta las
dificultades presupuestarias de las bibliotecas universitarias españolas.
Fiemos aludido antes a que estas bibliotecas deben ser especialmente
dignas. ya que deben servir dc modelo para n]ucl]os futuros bibliotecarios
y para ello es indispensable la atención a las mismas por parte de personal
especializado, lo que no sucede, normalmente, en las bibliotecas de de-
part a mcii to.
Por otra parte también hay que tener en cuenta que la biblioteca de cen-
tro dispone de una mejor infraestructura para atender durante horartos
mas amplios. etc.
Esto no quiere decir que no sea aconsejable la existencia de pequeñas
colecciones, lo que Thompson denomina bancos de libros”’, constituidas
por libros técnicos de uso frecuente.
2.2. La colección
Si tenemos en cuenta la definición clásica de biblioteca como una co-
lección organizada y puesta a disposición de los usuarios, ésta se presenta
corno un elemento básico y determinante en una biblioteca.
La configuración de la colección puede analizarse a través de varios fac-
tores, uno de los cuales es la función que cumple dicha colección.
Thompson expresa que la biblioteca universitaria «facilita materiales
de estucho y aprendizaje partí los’ alumnos de primer ciclo y materiales de in—
vestigacion para el resto de la universidad»’7.Las normas para Escuelas de Biblioteconomía de la IFLA también in-
ststen en estos dos servicios a la comunidad universitaria: «los jondos bi-
bliográ~’icos habrán de ser suficientem ente especializados para satisfacerpíe-
¡tamente las necesidades de todas las disciplinas impc; rticias en la Escuela, y
“FEDERA(’ION INTERNACIONAL. DE ASOCIACIONES DE BIBLIOTECARIOS
Y DE BIBLIOlECAS (IFLA). Sección de Escuelas de Bibliotecot]omía, Normas para Es-
cuelas de tSiblioteconon]ía. Madrid: ANA RA, I9YY. p. 37
“i’HOMPSON. J. CARR. R. l.a biblioteca..., op. cit.. p. [33.
I[]ideni, p. 1(1.
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las de otras asignaturas cursadas por los alumnos, así como para atender las
tareas cte invesUgc¡cion del personal docente»’>.
De nuevo Thompson, citando a Randalí y Groodrich, enumera dos fun-
ciones, además de las citadas, características de la biblioteca universitaria:
la función de referencia y la función general”’.
Aquí queremos destacar las tres primeras funciones enumeradas. De
acuerdo con ellas, la biblioteca universitaria debe proporcionar materiales
que sirvan para el estudio y aprendizaje para los alumnos —aquí, por cier-
to, tendrán gran importancia los duplicados de documentos—, materiales
de investigación para los profesores y alumnos del tercer ciclo principal-
mente, así como la provisión de documentos para las necesidades de rete-
re t]cta.
En el caso de las bibliotecas a que nos referimos, nosotros añadiríamos
como específica una nueva función a la que ya hemos aludido: estas bi-
bliotecas pueden servir de laboratorio de prácticas para los estudiantes de
la Diplomatura, lo que lleva consigo la existencia de determinado tipo de
documen tos.
Es imposible enumerar todos los documentos, en los distintos tipos de
soporte, que deben estar presentes en las colecciones de las bibliotecas es-
pecializadas en las materias a que nos referimos —algunos de los cuales son
comunes a cualquier tipo de biblioteca y otros son más específicos de las
aquí estudiadas— pero vamos a cttar algunos:
Man u ales
En lengua española, como: LASSO DE LA VEGA, i. Tratado de U-
blioteconomia. Madrid: Mayfe, 1956; GARCIA EJARQUE, L. Organiza-
ción y funcionamiento de la biblioteca. Madrid: SNL, 1966; CARRION, M.
Manual de Bibliotecas. Madrid: Fundación Germán Sánchez Ruipérez,
1987; AMAT, N. La Biblioteca: tratado general sobre su organización. téc-
nicas y utilización. Barcelona: Diáfora, 1985; AMAT, N. Documentación
CientífIca y nuevas tecnologías de la Información. Madrid: Pirámide, 1988;
MARTÍN MONTALVO, R. Nociones de Biblioteconomía. Madrid: Insti-
tuto Bibliográfico Hispánico, 1980; SABOR. JE., et al. Manual de Biblio-
tecología. México: Kapelusz, 1984; BUONOCORE, D. Elementos de Bi-
bliotecología. Santa Fe: Castelvi, 1952; LOPEZ YEPES, J. [comp.].
Fundamentos de Información y Documentación. Madrid: Eudema, 1989;
COLL-VINENT, R., BERNAL CRUZ, EJ. Curso de Documentación. Ma-
drid: Dossat, 1990: CURRAS. E. La Información en sus nuevos aspectos.
“FEDERACION tN’l’ERNACIONAL DE ASOCIACIONES DE BIBLIOTECARIOS
Y DE BIBLIOTECAS (IFLA). Sección dc Escuelas de Biblioteconon]ía. Normas.... op. ctt..
p. 33.
“‘r[IOMPSON, J.. CARR, C’. La biblioteca.... op. cit., p. III.
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Madrid: ParaninFo. 1988: PEREZ ALVAREZ-OSSORIO, iR. Introduc-
ción a la Información y Documentación Científica. Madrid: Alhambra, 1990;
GUINCCHAT. Cl., MENOU. M.J. Introducción general a las ciencias y téc-
nucas de la información y documentación. Madrid: CINDOC, 1992 etc.
Extranjeros como: BURKETT, j., RITCHIE, 5., STANDLEY, A. Li-
brary practice: a manual & textbook. Huntington: ELM Publications, 1978;
SI-lERA, J.H. Introduction to Library Science. Basic elements of library
service. Littleton, Col.: Libraries Unlimited, 1976; BEENHAM, R., HA-
RRISON. C. The basics of Librarianship. London: Clive Bingley, 1990;
FUCHS, H. Bibliothksverwaltung. Wiesbaden: Otto Harrassowitz, 1968;
ASSOCIATION FRANCAISE DES DOCUMENTALISTES ET 131-
BLIOTHÉCAIRES SPECIALISÉS (ADBS). Manuel du bibliothécaire
documentaliste travaillant dans les pays en developpment. Paris Presses
Universitaires de France. 1977; RICHTER, B. Précis de Bibliotheconomie.
Paris: Saur. 1987; ASSOCIATION DES BIBLIOTHECAIRES
FRANQAIS. Le métier du bibliothécaire. Paris: Cercle de la Librairie, 1990;
GASCUEL, J. Un espace pour le livre: guide a lÁntention de tous ceux qui
créent, amenagent ou rénovent une bibliothéque. Paris: Cerele de la Li-
brarie, 1984; SERRAI. A. (luida alía Biblioteconomia. Firenze: Sansoní,
1990:GUERRIERI,G. Nuove linee di Biblioteconomiae Bibliografia. Na-
poli: Guida, 1982; etc.
En icíoji eclícts
Como: ALA world Encyclopedia of Library and Information Servuces.
Chicago: ALA. 1986: ENCYCLOPEDIA of Library and Information Scien-
ce. New York: Marcel Dekker, 1968-; ENCICLOPAEDIA of Librarians-
hip. London: Bowes & Bowes; New York: Hatner, 1966; ENC[CLOPEDIA
of information systemes -and services. Ann Arbor, Mich.: Edwards Bros,
1971; etc.
Diccí on.arc Os
De todo tipo como glosarios, diccionarios biográficos, etc.: BUONO-
CORE, D. Diccionario de Bibliotecología. Buenos Aires: Marymar, 1976;
MARTíNEZ DE SOUSA, 3. Diccionario de Bibliología y Ciencias afines.
Madrid: Fundación Germán Sánchez Ruipérez, 1989; GLOSARIO ALA
de Bibliotecología y Ciencias de la Información. Madrid: Díaz de Santos,
1988. traducción de The ALA glossary of Library and Information Scien-
ce. Chicago: ALA, 1983; PIPICS, Z. Dictionarium biblioteearii praeticum.
Múnchen: Saur, 1977; WHO’s who in Library and Information Servíces.
Chicago: ALA, 1982; RUIZ CABRIADA. A. Bio-biografía del Cuerpo Fa-
cultativo de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos, 1858-1958. Madrid,
1958: etc.
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Bibliografías
Bibliografías especializadas corno: CANNONS. H.G.’l’. Bibliography
of Library Econorny: a classified index to thc professional periodical lite-
rature in de English language relating to Library Econ omy. printing, met-
hods of publishing. copyright. bibliography, etc. from 1876to 1920. Chica-
go: ALA. 1927: GROUP, A.E. Bibliografía sobre las bibliotecas nacionales
de los paises latinoamericanos y sus publicaciones. Washington: Pan Ame-
rtcan Union. 1960: LINARES, E. Bibliografía Bibliotecológica. Washing-
ton: Pan American tinion. 196<); etc.
Bibí iogra fías de tesis como: LIBRA RY a nd Informa t ion St ud itis it] t he
t5nited Kingdom and lreland, 1950-1974. London: ASLIB. 1976: LIBRARY
ASSOCIATION. Library. FLA theses: abstracts of áll theses for the fe-
1 lowship of the Library Associ a <ion from 1 964. Lon don: B ri 1 ish Libra rx’;
LA. Library, 1979; etc.
También son numerosos los repertorios de abstraets que recogen ar-
tículos de distintas revistas. como: BIBLIOGRAFÍA de Biblioteconomia:
resúmenes y sumarios de revistas. 199<)- - Madrid: Fundación Germán Sán-
chez Ruipérez, 199<)-; LIBRARY Science Abstracts, 1950-1968. London:
LA. 1950-68. LIBRARY and Information Science Abstracts. 1969-. Lon-
don: LA. 1969-; cte.
Catálogos de bihlíctecas
Como: COLUMBIA UNí VERSITY. Libraries. Library Service Library.
Dictionary catalog of the Library of the School of Library Service, Columbia
University. Boston: G.K. Hall. 1962, etc.
1) írectc)nos
Como: DIRECTORIO de Centros de Documentación y Bibliotecas
Especializadas. Madrid: Ministerio de Educación y Ciencia, 1987; DI-
RECTORIO de Bibliotecas Españolas. Madrid: Ministerio dc Cultura,
1988; ARCHIVOS y bibliotecas eclesiásticos de Castilla y León. Vallado-
lid: Consejería de Cultura y Bienestar Social, 1990; B[BLIOTEOUES, ar-
x¡us i centres de documentació. Barcelona: Fundació Caixa de Pensions,
199<); GUlA de la Xarxa de Biblioteques Públiques de la Generalitat de
Catalunya. Barcelona: Generalitat de Catalunya, Departament de Cultu-
ra, 1990; REPERTOIRE des bibliothéques et organismes de documenta-
tion. Paris: Bibliotheque Nationale, 1971; ANNUARIO delle biblioteche
italiane. Roma: Palombi. 1969-: ASLIB. Directory. 1.ondon: ASLIB.
1977/80; HANDBUCH der Bibliotheken Bundesrepublik Deutschland.
Osterreich, Schweiz. Múnchen: KG. Saur, 1984: FANG. JR., and SON-
GE, A.L. International guide to Library, Archival, and Iniormation Scien-
lees ji/jihic,tc’e’ets che’ leus c’.set¡c’le¡s ¡inive;’,siteenic,x ele jiih,l/c,tee’c>ííot,,jc¡.,, Y3
ce Associations. New’ York: L3owker, 198<): AMERI(CAN LIBRARY AS-
SOCIATION. ALA handbook of organitation and membership directory.
1980/81. Chicago: ALA, 1980-; INTERNATIONAL FEDERATION OF
LIBRARY ASSOCIATIONS AN D INSTI’FUTIONS (IFLA). Directory.
1990/91. The Hague:IFLA. 1991: INTERNAlIONALES Bibliotheks-
l-landbuch. World guide to libraries. New York: Bowker; Múnchen: Ver-
lag Dokunientation, 1966; S’TEELE. C. Major libraries of the world: a se-
lective ~uide. London: Bowker. 1976; SUBJE(CT directory of special
libraries and information eenters. Detroit, Mich.: Cale Research. 1975-;
UNITED NATIONS EDUCATIONAL SCIENTIFIC AND (CULTU RAU
ORGANIZATION. Cuide lo national bibliographical information cen-
ters. Cuide des centres nationaux dinformation bibliograpliique. París:
UNESCO, 1970; WORLD guide to Library Schools and training courses
in documentation. Cuide mondial des Ecoles de bibliotheeaires et docu-
mentalistes. London: Binglcy; Paris: UNESCO, 1981; etc.
Anuarios
Como: AMERICAN LIBRARY ASSOCIATION. ALA yearbook.
1976- Chicago: ALA, 1976- : The BOWKER annual of library and book
frade inlormation. New York: Bowker, 1956- ; etc.
Revistas
Son numerosísismas las revistas de Bibliotecononila y Documentación
que se publican en la actualidad, como ejemplo: American Libraries. Chi-
cago; Annals of Library Science and Documentation. Delhi; Annual Re-
view Information Science. Washington; Art Librariesiournal. Preston, UK;
Art et Métieres du livre. Paris; Aslib Proceedings. London; Audiovisual Li-
brarian. Folkestone, UK; La Bibliofilia. Firenze; II Bibliotecario, Roma;
Biblioteche Oggi. Milano; Bibliothek und Wissenchat. Wiesbaden; Bi-
bliothek Eorschungund Praxis. Múnchen; Biblos. Wien; Binderepot. Han-
nover: Boletín de la ANABAD. Madrid; Boletín de la Asociación Anda-
luza de Bibliotecarios. Málaga; Boletín del Departamento de Proceso
Bibliográfico de la Biblioteca Nacional. Madrid; Boletín del Unisist. Paris;
Bolletino d’lnformazioni. Associazione Italiana Biblioteche. Roma; The
Book Collector London; Buch und Bibliothek. Reutlingen; Bulletin din-
formations de l’Association des Bibliothécaires FranQais. Paris; Bulletin
des Bibliothéques de France. Villeurbanne; Bulletin du Bibliophile. Paris:
Canadian Library dournal. Otawa; Cataloging and Classification Quarterly.
New York; Cataloge and índex. London; Ciencias de la Documentación.
Granada; Códices Manuscripti. Wien Collection Management. New York;
College and Research Libraries. Chicago; Conservation Administration
News. ‘¡‘elsa, OK; Cuadernos de la Asociación de Diplomados y Alumnos
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de Biblioteconomía y Documentación. Granada: Currcnt Research in Li-
brary and Information Science. London; Database. New York: Delibros.
Madrid; Documentación de las Ciencias de la Información. Madrid: Do-
cumentaliste. Paris; Documentation et bibliothéques. Montreal; Educación
y Biblioteca: Madrid; The electronie Library. Oxford: Esopo. Milano; FID
News Bulletin. ‘[he Iiague: Giornale della Libreria. Milano: lELA Annual.
Munich; lELA iournal. Munich; ISBN Review. Munich: Illustration. Mcm-
mingen: Information media and technology. Hatfield; Information Proces-
sing and Management. Oxford; Inlormation Service and Use. Amsterdam:
Information Systems. Oxford; Information ‘l’echnology and Libraries. Chi-
cago; Interlending and Document Supply. Boston: International Catalo-
guing and Bibliographic Control. London; International Classification.
Frank furt; International Forum 0!] 1 nfortr ation and Documen tation. [lcr—
fordshire, UK; International Inlormation and Library Review. London; In-
ternational JoLtrnal of Infortuation Managcment. Oxford; International
.Iourna 1 of Microgra ph ics an d Optical Technology. Oxford: 1 n terna tiona ¡
Librar~’ Rey iew. Ke nt; Itetr - B arce lorta; Jourt]a 1 of Documenta <ion. Lon-
don; Journal of Education for Librarv and Iniormation Sejence. Sarasota,
EL; Journal of Information Science. Amsterdam; Journal of Librarianship.
Folkestone, UK; Journal of Librarv Administration. New York: Journal of
Library History, Philosophy and (Coniparative [>ibrarianship. Tallahasse.
PL: Journal of the American Society for Information Science. New York;
Journal of Youth Services in Libraries. Chicago; LÍBER. Yorkshire. 11K;
LíBER News Sheet. Berlin; Libraries and C’ulturc. Austin; The Library.
London; Library and Archival Security. New York; Library and Informa-
tion Science Rescarch. Norwood; Library Association Record. London: Li-
brary Journal. Marion. OH; Library Literature. New York: Librarx’ Mana-
gement. Bradford, LJK; Library Quarterly. Chicago: Library Resourcesand
Technical Services. (Chicago: Library Review. Bradford, UK: Library Tcch-
nology Reports. Chicago: Library Trends, Charnpaign; Livres Hebdo. Pa-
vis; Logos. London; Marginalien. Berlin; Microcomputeis for Luformation
Management. Norwood; Microl’orm Review. New Providence: Nachrich-
ten fúr Dokumentation. I)eerfield Bcach; New Librar>’ World. London; Qn-
une Review. Medford; Print Quarterly. London; Prograní. London: Publie
Librar>’ Quarterly. New York; Publisher Weekly. Marion, OH; RO. Chica-
go: Rare Books and Manuscripts Librarianship. Chicago; Reference Li-
brarian. New York; Reference Services Review. Ann Arbor, MI; Rcsource
Sharing and luformation Networks. New York: Restaurator. Cambridge.
MA; Revista de Ciencias de la Información. Madrid: Revista Española de
Documentación Científica. Madrid; Revista Interamericana de Bibliote-
cología. Medellín: Revue de la Bibliothéque Nationale. Paris: Revue
FranQaise d’Histoire du livie. Burdeos; Revue Internationale du Droit
ctAuteut-. Paris: Seience and Technology Libraries. New York; Scriptorium.
I3ruxelles; Serjals Librarian. New York; Serials Rcview. Ann Arbor, MI;
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Special Libraries. Washington: Techoical Services Quarterí>’. New York:
Wilson Library l3ulletin. New York; Zeitschrift mr Bibliothekswesen und
Bibliographie. Erankfurt am Main2”.
Catalogos cotnerc:iales
Bajo esta denominación se esconde una realidad muy variada: nacio-
nales, extranjeros: de editoriales, distribuidoras y libreros; de libros. de pu-
blicaciones periódicas. de materiales especiales; en soporte papel, en CD-
ROM: mensuales, anuales: hojas sueltas, auténticos libros, etc.
La producción editorial de documentos sobre las Ciencias de la Do-
cumentación ha sufrido un gran incremento en este siglo, sobre todo a par-
tir de la segunda mitad del mismo2’, por los que las entidades relacionadas
con la producción y comercialización de los mismos han aumentado con-
siderablemente, y se han diversificado: Editoriales privadas como Seare-
crow Press (Mcthuen, N.J.). Bowkcr Co. <New York), Saur (Múnchen),
etc; grandes bibliotecas como la Library of Congress; asociaciones como
la ALA, etc.<2.
En España no hay todavía muchas editoriales, pero destacan: Díaz de
Santos: la Fundación Germán Sánchez Ruipérez; ANABAD; el Ministerio
de Cultura a través de la Dirección General del Libro y Bibliotecas: y las
propias Escuelas de Biblioteconomía y Documentación que comienzan a
editar revistas especializadas.
Nos hemos referido a catálogos comerciales de libros, pero hay que
mencionar también, catálogos comerciales sobre equipamientos de biblio-
tecas, etc.
Es preciso enumerar también otros documentos como precisos en es-
tas colecciones:
— Estadísticas: sobre bibliotecas, producción de libros, etc
— Guías docentes y educativas de las principales Escuelas.
— Informes.
— Actas de Congresos.
— Repertorios de legislación, tanto nacionales como extranjeros.
— Eolletos.
— Monografías sobre tenias relacionados con las (Ciencias de la Do-
cumentación.
— Documentos oficiales emanados de distintas instituciones relacio-
2” MIN!S’FERtO t)E CUl~I’tJ RA. Biblioteca Nacional. Servicio de Información Biblio-
gráfica. Guía del lector no 4: Revistas de Bibliotecooomía y Documentación. Madrid. LBi-
blioteca Nacionall. 1992.
‘Ya en 1972. ‘tavlor estimó que sc publicaban al año 6.51)1) documentos relacionados con
esta materia: 1.000 libros y foitetos, 1.000 informes y 4.500 artículos . Véase : KIN DLIN. J..
ENGLE. 1. Library.... op. cit.. p. 7.
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nadas tanto directa como indirecta ni e ti te con bibliotecas, ce nl ros de do-
cume tít ación. ardí i vos, etc.
—. Normas.
— Poste rs x’ otros documentos sobre un a rke ting de bibliotecas, etc.
— Provectos de edificios.
—— Libros raros y manuscritos para la enseñanza dc la Historia del Li-
bro, etc.
— Colecciones especiales de libros para su estudio y evaluación, corno
por ejemplo, colecciones dc libros infantiles.
— La importancia, cada vez mayor. de la enseñatíza de idiomas en
estos esttíd i os hace también tiecesa nos clocuní e ti tos de a poyo en o Iras
lenguas.
Otro aspecto es el contenido de dichos documentos,, que ha ido varian-
do en función de la evolución del concepto de Bibí iot economía. donde lía
tenido una gran importancia el hecho de la aparición de la Documentación.
En un principio el contenido de las colecciones dc las Escuelas de 13i-
bliotecarios se referían fundamentalníente a trabajos de tipo rutinario líe-
vados a cabo en las bibliotecas: prácticas de catalogaciótí y clasificación.
etc., pero con el tiempo el concepto de Biblioteconomía cambió y con él.
el contenido de la colección. Las Ciencias de la I)oeutnentaeión son cien-
cias eminentemente interdisciplinai-es, que necesitan conocimientos liga-
dos a otras disciplinas: Sociología, Estadística, Informática. etc. Molina ha
dicho. refiriéndose concretamente a la Riblioteconomia. que cs~ proba-
blemente la más interdisciplinar de las disciplinas» y ¡ a re laciona con «la te-
Oria de la comttn/citcion, íc¡ informacuon, ¡ci informática, ¡ci epistemología sc-
cictí, la matemática, la lingí/ís’tica, Itt teoría cte sistemas, y para sujustific.’acic5t
teleológica (el uso) coít las ciencias del comportamiento, la psicoíogíc¡, ¡<1 sc>—
ciologlcí, ¡ti deinograjia, Icí política. No se ira/a —ha dicho— de cjc¡e estas se-
an sus disciplinas ctu.viliares, siíto cte que la Bibliotecionomía está penetrada
de todas ellas y vive y crece con ellas»-’.
Las normas Al A par-a Escuelas de Biblioteconomíaseñaian que lasco-
lecciones de sus bibliotecas deben ser evaluadas en la medida que se ade-
cuen a los curricula, a los que deben de servir de apoyo24.
La lELA coincide en este punto. Ya hemos citado anteriormente el pá-
rrafo donde se señala que la colección de la biblioteca debe incluir docu-
mentos cuyo contenido haga referencia a las disciplinas impartidas tanto
en la Escuela, CO~() fuera de la misma.
Los contenidos de la colección estarán en función de los planes de es-
tudio. Sobre este punto conviene señalar que en España. aunque existe un
plan de estudios mareo, aparecido en la Orden Ministerial de 24 de febrero
MOLINA. E. Propuesta de un esquema definitorio de la Biblioteconomta. Seguida de
una sugerencia. Bohecót de 1<, A.s’e>ciac/cht Atídeihíeza de Bibliotecarios. Marzo 1992. p. 7.
KINDLIN. J.. ENGLE. J. Library..., op. cit.. p. 4.
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dc 1981 (BOL ff63. dc ¡4 de marzo dc 1981), que contiene como asigna-
uras: II istori a del Docuníento de los depósitos documetíl ales; Bibí iote—
conotii ía. Bib liogra lía, A ná lisis Documental - Idioma Mode rtío, Docu men-
taciótí y Lenguajes Documentarios, a medida que las distintas
Universidades fueron elaborando sus propios planes de estudios, las ma-
le rias i ni partidas se han ido d ix’ersi fien ndo>.
Para ver el contenido de los distintos planes de estudio de las Universidades donde se
iniparte [a Diplomatura de Biblioteconomía y Documentación pueden consultarse:
Orden Ministerial de 27 de octubre de 1983, por la que se aprueba el plan de estudios
de Granada (BOL n’ 299, de 15 de diciembre de 1983).
Orden Ministerial de 26 de marzo de 1984. por [aquese aprueba el plan de estudios
de Barcelona (BOE n” 86. de lO de abril dc 1984). Por Resolución de 21 de septiembre de
1992 (BOu n” 268, deY de noviembre de 1992). se ha aprobado el nuevo plan de estudios.
Acuerdo dc 17 de junio de 1987, por el que se aprueba el plan de estudios de Sala-
nianca (BC)E n’ 210. dc 2 de septieníbre de 1987).
— Resolución deS de septiembre de 1988. por la que se aprueba el plan de estudios de
Murcia (ROEn0? de 9 de enero de 1989).Resolución de 20 dc diciembre de 1989, por [aquese aprueba el plan dc estudios de
Zaragoza (ROE o” 16. de 18 de enero de [990).
Resolución de 1 de octubre de 199!), por la que aprueba el plan de estudios de la Uni-
versidad Carlos III de Madrid (BOE ti” 253. de 22 dc octubre de 199<1).
Resolución de 15 dc abril de 1991, por la que aprueba el plan de estudios de la tlni-
verstdad Complutense de Madrid (ROEn” 122, de 22 de mayo de 1991).
